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			INTRODUCCIÓN

			GENEALOGÍA DE LOS PROCESOS DE LA RAZÓN

			1. INTERÉS POR LA RAZÓN

			¿Por qué nos interesa la razón? ¿Vale la pena hablar de ella a estas alturas de la historia? ¿No es más importante «tener poder» que «tener razón»? De bien poco vale tener razón si no se tiene el poder suficiente para conseguir que se reconozca esa presunta razón. ¿Para qué entonces gastar tiempo en escudriñar sus entresijos, cuando se trata de una instancia tan devaluada?

			Si, en palabras de Nietzsche, «no hay nada en la vida que tenga valor fuera del grado de poder»1, tampoco tendrá valor una razón que carece de poder para imponerse, y entonces, ¿de qué vale una razón impotente? Si carece de potencia y de fuerza, ¿por qué hay que hacerle caso? ¿Sirve para algo, o es más bien un adorno superfluo y una simulación? Algunas respuestas podrían seleccionarse, a título de ejemplo.

			En principio, tradicionalmente se ha valorado la razón, porque se presuponía que constituye una propiedad esencial de la realidad humana, que funciona como órgano de su humanización, junto con los sentimientos y la voluntad; el hombre era incluso definido como «animal que tiene lógos», «animal racional», caracterizado por la «palabra». En segundo lugar, porque tanto en la noción del lógos griego como en su configuración moderna parece residir una peculiar autoridad, capaz de imponerse al resto de las facultades en cada persona y de sobreponerse a las diversas presiones sociales para poder orientarse hacia la forma de vida más propiamente humana. Pero, ¿de dónde proviene tal autoridad en cada persona y en la publicidad social? La respuesta se ha creído encontrar llevando a cabo algún tipo de genealogía, que pone de manifiesto el proceso de formación de la razón, ofreciendo algo así como su biografía.

			También la razón nos interesa porque es una instancia que podría servir para sentirnos vinculados unos a otros, ya que suele entenderse como lo que nos une y nos caracteriza como humanos. Su historia expresaría entonces la historia de lo humano. Así entendida, sería una capacidad y un dinamismo vital que, junto con los afectos y la voluntad, nos configura como humanos.

			Dando un paso más, la razón se ha entendido también como órgano de la universalidad. Aun cuando algunos autores la sustentan en los sentimientos, como Adam Smith en el sentimiento de la simpatía, esto no impide entender la razón como una función vital con capacidad humanizadora, que nos abre a la universalidad por otras vías a partir de la inteligencia. La razón constituye un uso de la inteligencia que, por su «esencia poetizante» y su potencia creativa, ha creado mitos e imágenes del mundo y hasta ha servido para posibilitar la convivencia cooperativa haciendo uso de ficciones integradoras y mediando entre intereses.

			Otra respuesta ante la pregunta por la fecundidad de la razón, aparentemente obvia, es que sirve para razonar, para contar y narrar2. Pero, ¿para qué hacerlo? ¿Es que realmente hace falta razonar en la vida o es un lujo innecesario? En este punto las opiniones se dividen porque hay quienes creen que con seguir las tendencias vitales básicas, la dinámica del ensayo-error, las costumbres y las intuiciones sería suficiente para llevar adelante una vida satisfactoria; mientras que muchos otros consideran que hace falta pensar antes de actuar, que es mejor reflexionar para orientarse en la vida y tomar las oportunas decisiones. Éste es el núcleo de la afirmación que se atribuye a Sócrates: «una vida sin examen no merece ser vivida por el hombre»3.

			Por eso, desde el tiempo de Sócrates y sobre todo a partir de la Ilustración moderna hasta nuestros días, la razón se ha considerado como «el tema de nuestro tiempo»4 y «el tema fundamental de la filosofía»5. Un tema que se ha convertido a su vez en un grave problema, porque hay que averiguar qué es lo que otorga fuerza a la razón. ¿Es que «la actualidad siempre tiene razón», acaso «el tiempo [cada tiempo] siempre tiene razón»? Esto supondría dejarse arrastrar por el sugestivo acontecer, por el hecho mismo de que «acontece», y, sin embargo, la razón implica reflexión, un ejercicio crítico de permanente discernimiento y de puesta en cuestión. Lo propio de la marcha de la razón consiste en someter a examen las metáforas, creencias y narraciones en las que vivimos, para comprobar si constituyen realmente auténticas convicciones personales.

			Ciertamente, al menos desde Kant esa problematización de la razón se hace patente y Nietzsche profundizará en ello. Ya Kant alude a la «epigénesis de la razón pura»6 y Nietzsche propone una genealogía de la razón. En la obra de Kant, en la «Doctrina trascendental del método», encontramos un capítulo sobre la «Historia de la razón pura», tras los capítulos dedicados a la «disciplina», al «canon» y a la «arquitectónica de la razón pura». Aunque Kant es muy consciente de que el título de una «Historia de la razón pura» «figura aquí únicamente para designar un lugar que queda en el sistema y que tendrá que ser llenado en el futuro»7.

			De hecho, en las breves referencias a la historia de la razón, Kant alude primero a la religión, mencionando a continuación la teología, la moral y la metafísica como los resortes a los que se fue dedicando el desarrollo de la razón en sus investigaciones. Y sin pretender ordenar los cambios de la metafísica a través de las épocas, ofrece un «bosquejo de las ideas que han dado lugar a las principales revoluciones», destacando tres aspectos en los que considera que se han basado los cambios: con respecto al «objeto» del conocimiento, con respecto a su «origen» y con respecto al «método», reafirmando al final que, frente al dogmatismo y al escepticismo, «sólo queda el camino crítico».

			Este método crítico de la filosofía consiste en una «reflexión», es decir, en una «autorreflexión» de la razón sobre sí misma y sus propias producciones. Pero esa reflexión conducirá a su autocomprensión a través de diversos caminos o métodos, y uno de ellos es la reconstrucción de carácter genealógico, siguiendo el impulso nietzscheano.

			Por eso, a mi juicio, aunque Habermas en su última obra, Auch eine Geschichte der Philosophie, presenta un excelente panorama contemporáneo de la razón a través de su peculiar genealogía, hay, sin embargo, un déficit importante, porque tenía que haber planteado también la encrucijada entre Kant y Nietzsche, y no sólo la alternativa entre Kant y Hume, al menos por tres razones. En primer lugar, porque Nietzsche no caería bajo la caracterización estandarizada del subjetivismo moderno, ni sería un blasfemo por anteponer el problema del valor al del ser, frente a la posición heideggeriana en favor de la ontología. En segundo lugar, porque a Nietzsche tampoco le basta la «historia natural del hombre» sometida al enfoque unilateralmente naturalista, dado que su genealogía muestra la necesidad de prestar atención a la historia cultural, sin prescindir de la natural, para lo que sería fecundo su enfoque biohermenéutico8. Y, en tercer lugar, porque al narrar el origen religioso de la razón es ineludible el debate explícito con Nietzsche. Reducir a Nietzsche al ámbito estético de la modernidad es inadecuado.

			Intentar salvar ese déficit confrontando las dos genealogías —la de Habermas y la de Nietzsche— es el propósito de este libro.

			2. NECESIDAD DE UNA GENEALOGÍA DE LA RAZÓN

			La genealogía trata de reconstruir la razón en el acontecer histórico, porque la razón ha estado y está in fieri. Se han producido hitos significativos como el «salto» al pensamiento simbólico y a las creaciones ideales, la creatividad de la imaginación religiosa que ha contribuido a la humanización, la instauración de nuevas formas de vida a través de las creaciones simbólicas que transforman culturalmente las necesidades biológicas9. Pero la razón también ha experimentado en su devenir la fragilidad y la finitud, porque todo lo que es o puede llegar a ser la razón no ha estado ya siempre establecido a lo largo de la historia, ni está ya aquí. Todavía queda razón por descubrir y por hacer, ¿o no cabe esperar ya nada nuevo de su devenir futuro? Hasta ahora al menos, la razón se ha ido constituyendo a través de innovaciones, pero ni siquiera su devenir actual es toda la razón posible. Ha habido y podría seguir habiendo «revelaciones»10 que la enriquezcan, no hay por qué pensar en un fin de la razón como tampoco aceptamos fácilmente un «fin de la historia»11. La razón es búsqueda en marcha y capacidad de innovación en la vida y en la historia.

			El enfoque genealógico consiste en reconstruir la historia de la formación del pensamiento y de la razón misma. La genealogía tiene un carácter histórico y por eso estudia el devenir de los asuntos de que trata, en nuestro caso, el devenir de la razón. Pues «todo phainómenon es un genómenon»12, todo fenómeno es algo devenido. Esto se aplica a todos los fenómenos de la cultura y también a la razón misma. Todo factum, incluso el hecho de la razón, es un algo devenido; todo hecho y todo dato son resultados, están hechos, han acontecido, han llegado a ser a través de un proceso, hay una historización del hecho de la razón. No está dada de una vez para siempre, sino que se va constituyendo y conformando a partir de la experiencia, de la dialéctica de las experiencias reales13, porque la estructura de la razón es dinámica, es histórica.

			3. GENEALOGÍA NIETZSCHEANA

			La aportación de Nietzsche fue decisiva para empezar a rastrear la génesis de una razón que se descubre como impura14. Con ella se abre un nuevo horizonte filosófico, en el que es posible superar el idealismo y el positivismo. A partir de la obra de Nietzsche, vemos surgir una aurora de la razón con elementos como la imaginación y la capacidad poética del animal fantástico. Más allá de la cuestión historiográfica, lo que emerge en la obra de Nietzsche y su repercusión en el pensamiento contemporáneo es el problema filosófico que supone la apertura de un nuevo modo de entender la razón, como sentimental, vital, histórica, sentiente, corporal, poética, experiencial, proyectiva, cordial. Aparece la aurora de una nueva figura de la razón, en la que, superando la logificación del pensamiento15, se descubre genealógicamente el subsuelo de los impulsos e instintos y de los valores y creencias que operan en la razón humana transformándola. A través de un dinamismo transvalorador, la razón vive y se transfigura ofreciendo nuevas formas.

			El criticismo radical de carácter genealógico que practica Nietzsche transforma la crítica de la razón pura en una crítica de la razón impura, descubriendo que en ella no hay sólo elementos lógicos, sino también corporales, tropológicos o metafóricos, lingüísticos y afectivos, que son componentes intrínsecos de la razón misma. Hay otros aspectos ocultos que no se nos han presentado en la crítica de la razón pura, que principalmente tiene un carácter lógico-transcendental, hay otros impulsos constitutivos de la razón, que está henchida de pasiones e intereses, prejuicios y sesgos.

			El nuevo método crítico-genealógico de Nietzsche, proveniente de la herencia kantiana, se desarrolla en versión psicofisiológica y se pregunta por las condiciones reales y valorativas que posibilitan una interpretación del mundo con sentido desde perspectivas latentes, pero accesibles a una razón corporal. Frente al idealismo y al positivismo, la filosofía de Nietzsche es una nueva crítica de carácter genealógico, que transforma la crítica kantiana, porque ya no está basada en la lógica transcendental. La crítica nietzscheana excava más profundamente hasta desvelar lo que impulsa a pensar de una determinada manera, descubre los prejuicios dominantes, las facticidades ineliminables en el ejercicio de la razón.

			El criticismo genealógico rebasa el marco lógico, desde un enfoque fisiológico y metafórico, descubriendo el carácter vital y perspectivista de la razón. Todo lo cual obliga, a mi juicio, al criticismo a convertirse en una peculiar hermenéutica, a percatarse de que la razón, más que elaborar conceptos puros y objetivos, se mueve entre valoraciones e interpretaciones.

			La crítica genealógica constituye entonces un avance en la profundización del pensamiento, un progreso filosófico, que implica asimismo nuevos riesgos en la vida humana, porque nos sitúa ante un posible abismo. Pero tiene el mérito de eludir los dogmas de la razón positivista, basada en una especie de mitología cientificista. Sin duda «la ciencia ha aportado mucho de positivo» y a uno le gustaría sujetarse plenamente a ella, pero eso sería un «error», porque la ciencia «no sirve para dar órdenes, para señalar el camino: sólo cuando uno sabe adónde, resulta la ciencia de provecho». El propio Nietzsche resalta el carácter ambiguo del conocimiento científico y la necesidad de ir más allá para saber orientarlo, haciendo un uso crítico del mismo, es decir, para que resulte auténticamente liberador: «En general, creer que el conocimiento siempre llegará a conocer lo que sea más provechoso e indispensable para la humanidad es mitología —el conocimiento puede exactamente igual dañar que aprovechar— …»16. Ese orden de sentido más allá de la ciencia y de la tecnología —como habría que añadir hoy en día— sólo es alcanzable con una nueva forma de entender la razón, no sometida al idealismo, ni tampoco al positivismo cientificista y tecnológico, sino capaz de valorar —estimar— el valor de la existencia y los valores de la vida.

			Porque la razón vive por —y se nutre de— la transvaloración de los valores. Por eso el problema de la procedencia de los valores que impregnan la razón —en especial, de los valores morales— es un problema de primer rango, porque condiciona el futuro de la humanidad. La filosofía genealógica de carácter fisiológico e histórico pretende recuperar el auténtico centro de gravedad de la vida humana; con ella se pasa de una crítica de carácter lógico a una crítica genealógica de la autosuperación de la razón a través de las transvaloraciones que se producen en la vida y en la historia.

			4. GENEALOGÍA HABERMASIANA

			En los últimos tiempos también Habermas ha ido incorporando a su filosofía la genealogía natural y cultural de la experiencia que alimenta a la razón en sus constelaciones históricas. El pensamiento crítico adquiere aquí a través de la genealogía histórica un carácter hermenéutico, que contribuye a completar y superar el déficit de la crítica kantiana en el marco de la teoría de la acción comunicativa.

			No obstante, esta bienvenida aportación habermasiana no anula, sino que completa la versión nietzscheana de la genealogía, que ha investigado otro tipo de origen, además del histórico, a partir del factum del cuerpo humano. Porque la razón no sólo ejerce la función de objetivación (relación Sujeto-Objeto) en las ciencias positivas y la de intersubjetividad en la comunicación (relación Sujeto-Sujeto), como estudian la Pragmática y la Hermenéutica, sino que ejecuta relaciones metafóricas en tanto que razón corporal. Ésta es originariamente tropológica, además de ser histórica, y la genealogía ha de cubrir ambos aspectos: el histórico y el corporal. A partir de la relación del organismo humano con el medio, que tiene lugar en el cuerpo, se inicia el proceso de formación de la razón, en el cual se van activando diversas funciones, como las objetivadoras y las comunicativas, pero siempre a partir de las metafóricas. El factum de la razón ha de entenderse entonces en sentido histórico y corporal, es un producto de procesos corporales e históricos, que el método crítico de las genealogías ha examinado y de entre las que destacamos en este libro especialmente las de Nietzsche y Habermas.

			5. LOS PROGRESOS DE LA RAZÓN DESDE LA EXPERIENCIA DE LO SAGRADO

			Las genealogías descubren la historia de la razón, los pre-conceptos que van impulsando su vida. Se convierten en una hermenéutica que ilumina lo que ha ido emergiendo desde sus orígenes en la razón y constituyendo su estructura dinámica.

			En esos orígenes se encuentra la imaginación religiosa en virtud de la capacidad ficcionadora del hombre17, por la que desde tiempos remotos, pasando por la era axial, hasta la actualidad, los hombres inventan dioses y hasta llegan a creerse dioses, ya sea por su arrogancia o, más recientemente, también por su confianza en la tecnología de máquinas superinteligentes, que al parecer serán capaces no sólo de acelerar el progreso biológico, sino también el moral, diseñando una forma superior de vida personal, social y política. Esta visión ingenieril de la razón se sustenta hoy en el presunto poder de la inteligencia artificial (IA) para aprender y progresar en todos los órdenes de la vida. Esta expectativa —que, como diría Ortega y Gasset, se proyecta ad calendas graecas— implica que la persona humana pierde la centralidad en la vida social y por tanto se devalúa la noción de dignidad al someterse todos los valores a la demanda social (comercial o política) y a los imperativos utilitaristas.

			A pesar de las nuevas tendencias, hasta ahora no ha habido ninguna cultura sin sentido de lo sagrado. Incluso a las sociedades con democracia liberal subyacen valores que ella no puede explicar ni justificar. La democracia moderna recurre a fuentes morales y religiosas que ella no ha producido ni sabe fundamentar. Por ejemplo, Fukuyama remite a una instancia que considera «irracional» como el thymós18, mientras que las genealogías que presentamos rescatan un sentido originario de la razón en la vivencia religiosa de lo sagrado, cuyas huellas perduran a lo largo del tiempo.

			La razón religiosa ofrece una orientación vital, en forma de fe o creencia y de modo de vida. Continuamos nutriéndonos de conceptos originados en el ámbito de la religión y arraigados en las tradiciones religiosas. Nos interesa saber quiénes somos, por qué nos sentimos responsables, qué significa «mi» vida y cómo enfrentarse a la muerte19. Los libros sapienciales en las tradiciones religiosas tratan de estos asuntos y alimentan las culturas. Existe una sabiduría que surge del trasfondo religioso de la cultura, que ilumina la soledad y hasta ofrece algún horizonte de esperanza20.

			El propio Habermas expone en su genealogía cómo el simbolismo religioso representa una raíz prelingüística de la razón comunicativa, que no se nutre sólo de impresiones sensibles, sino que cuenta con las relaciones simbólicas. Hay una raíz simbólica de la razón, que es prelingüística y se desarrolla en conexión con la experiencia de lo sagrado. La experiencia de lo sagrado y la apertura a lo ideal están por encima de lo real, sustentando a todas las pretensiones de validez, también del acuerdo idealizado, y este origen en el ámbito de lo simbólico otorga fuerza vinculante y autoridad a la razón.

			Una razón que está en progreso y de ahí sus potenciales auroras, en las que aparecen diversos órdenes de sentido y de valor. En este desarrollo histórico la razón se va apropiando de posibilidades y para defender sus posiciones no recurre sólo a demostraciones y argumentos, sino que ejerce su fuerza a través de refutaciones históricas y procesos de sanación21.

			La genealogía recupera el progreso de la razón, que se lleva a cabo a través de los cambios de creencias, en cuyo trasfondo late la originaria experiencia de lo sagrado. La razón se sostiene en creencias, vive de creencias. Pero, igual que el hombre no siempre se ha alimentado de lo mismo, ni biológica ni históricamente, hay que detectar de qué valores y creencias se nutre la razón, si hay algún valor que sea constitutivo e incondicionado, o si la razón se configura mediante una cadena indefinida de condiciones y juicios hipotéticos. Por ejemplo, ¿son imprescindibles la creencia en la verdad y el valor de la verdad para el ejercicio de la razón? Hay que averiguar cómo se aprenden las creencias y los valores que sustentan las formas que ha ido adquiriendo la razón.

			Ciertamente, los mitos son creídos, se cree en ellos y son tenidos por verdad, pero con una diferencia significativa con respecto a las imágenes del mundo metafísicas y religiosas, que se presentan con una pretensión de validez exclusiva. Y esta diferencia se produce a través de un proceso de aprendizaje. Con las imágenes del mundo en la era axial con pretensión de validez exclusiva se reclama, o bien un modo de fe que rechaza las concepciones «paganas» de los «gentiles» o «infieles» como creencias erradas e inmorales, o bien un modo de saber que rechaza las interpretaciones del mundo en competencia; un buen ejemplo de esta nueva actitud se encuentra en la condena bíblica de la idolatría. La disputa discursiva sobre la verdad de una «doctrina» era extraña al pensamiento mítico; en cambio, las doctrinas religiosas y metafísicas han tenido que desarrollar una más rigurosa orientación veritativa22. Al parecer se aprenden los valores, no sólo los religiosos, sino también el valor de la verdad y las demás pretensiones de validez. Es decir, que a través de la transmisión cultural las tradiciones posibilitan procesos de capacitación23.

			La razón progresa mediante procesos de aprendizaje, que se han producido desde siempre. Ya las religiones, y de modo especial en Occidente el cristianismo, son un factor de ese progreso potencialmente humanizador, que en las genealogías que aquí consideramos han conducido a una fe racionalizada en la habermasiana, o bien a una experiencia trágica en la nietzscheana.

			El cristianismo originario es el que en Nietzsche conduce al cristianismo trágico y en Habermas impulsa una nueva racionalización ilustrada, diferente de la «helenización» y la «romanización», pero que prosigue la apropiación filosófica de temas cristianos24. La investigación sobre el Jesús histórico empieza con la Ilustración moderna y está ligada a Hermann Samuel Reimarus, profesor de hebreo y lenguas orientales, quien en el siglo XVIII empezó a distinguir entre el mensaje originario de Jesús y la forma en que éste fue propagado por los apóstoles. Una perspectiva que marcó el enfoque de la interpretación nietzscheana.

			Uno de los aprendizajes más significativos señalados por la genealogía consiste en el tránsito de la experiencia del cosmos a la experiencia de la interioridad25. Lo nuevo fue la acentuación del puesto —el valor— de la persona humana. Sin embargo, en la actualidad se está produciendo un cambio, debido a nuevas tendencias, como la creciente valoración de los animales y de la naturaleza26, pero también de los robots y de la IA, que están llevando a considerar si esos nuevos entes artificiales no tendrían también derechos y entrarían a formar parte de la comunidad política y moral, como un nuevo tipo de ciudadanos y personas. En este punto se requiere una reflexión sobre las relaciones entre la inteligencia corporal, sentiente biológicamente, y la IA, así como plantear por qué se habla de inteligencia artificial, pero —al menos hasta ahora— no de razón artificial.

			El avance que significó el giro «antropológico» de la razón condujo a reforzar al sujeto viviente, cognoscente y agente (actuante), en definitiva, a la subjetividad humana en sentido práctico27, y a resaltar la perspectiva de participante desde la experiencia vital; es entonces cuando la razón descubre su propia capacidad de producir cultura, de crear una realidad simbólica o reino del espíritu, al que se accede hermenéuticamente interpretando y valorando, y que presupone la libertad interior expresada por el cuerpo humano, la palabra y las instituciones.

			Una vez la razón ha aprendido a acceder a la subjetividad en su actividad de primera persona, es capaz de poner en marcha una perspectiva reflexiva en la que se experiencia a sí misma activamente, ejecutando la performance del propio hacer y vivenciar. Esta autoconciencia de performancias constituye la actividad de una subjetividad práctica, que incluso es capaz de vincular el arbitrio subjetivo a las leyes universales, ejerciendo así una función (una capacidad) liberadora28.

			Esta vertiente de la genealogía de la razón práctica expone, por ejemplo, la transformación de la noción cristiana de la libertad y la apropiación de la herencia religiosa de la conciencia moral29. La Ilustración moderna no sólo cuenta con la versión empirista (psicologizada y naturalizada) de la razón, sino también la transcendental (idealista) y los impulsos hacia la hermenéutica crítica. Por esta vía, la genealogía acabará descubriendo tanto el dinamismo de la evolución natural como los procesos de aprendizaje socioculturales por los que la razón se ha ido configurando a sí misma a partir de los mundos vitales compartidos intersubjetivamente por sujetos socializados30.

			En concreto, la genealogía habermasiana desvela la sustancia que subyace al discurso entre saber y fe31, y cuya herencia permite mantener la potencialidad de una religión ilustrada y racionalizada. En términos kantianos, actualizados por Habermas, la razón descubre la «gracia» de la libertad moral y el impulso hacia el bien, ínsito en la naturaleza humana como una disposición que se nos ha regalado32. Con esta interpretación filosófica de la Biblia, contamos con una religión fundada en la razón, pero introducida por una revelación que la Biblia proporciona. La razón, iluminada por la re- velación bíblica, se va transformando y adquiere nuevos niveles de humanización que cabe expresar en términos de ideales de la razón. Nos humanizamos a través de ese proceso innovador, que contribuye por medio del aprendizaje a mejorar la vida, corrigiendo y orientando las inclinaciones naturales, haciendo aflorar nuevas motivaciones que impulsen un progreso moral, no sólo cognoscitivo y técnico. Sin embargo, el interés de la razón por el progreso moral, tal como aparece en Kant, adolece de una debilidad motivacional, porque falta la fuerza motriz que aporta la promesa religiosa de salvación.

			En su último tramo, la genealogía habermasiana conduce finalmente desde su encarnación simbólica a la «socialización» comunicativa33, en la que la razón se valora por la fuerza argumentativa, el universalismo (inclusión de todos los afectados) y un elemento contrafáctico y anticipador. La razón tiene en su raíz una religación social, una dependencia empoderadora a tergo34, cuenta con «presupuestos irrebasables», que son sus condiciones prácticas de posibilidad. Pero sin olvidar que en el origen de este factum de la razón encarnada y situada con sus pretensiones de validez y elementos contrafácticos se encuentra la experiencia de lo sagrado.

			En manos de Habermas, la genealogía consiste, en definitiva, en una «retrospectiva genealógica». Por ejemplo, una retrospectiva genealógica de Kant en la que se muestra el contexto de originación de la razón, en este caso, el nexo genealógico entre las presuposiciones de la pragmática formal habermasiana y los conceptos de la lógica transcendental kantiana. Es así como se presenta el contexto de surgimiento de la «razón comunicativa», de los presupuestos en el sentido de las condiciones que han de cumplirse para ejercer la razón, de las suposiciones idealizantes, que son irrebasables, efectivas y contrafácticas.

			También Habermas presta especial atención a la conexión genealógica entre la tradición judeo-cristiana y la moral racional que caracteriza como «posmetafísica», destacando que en Europa la filosofía se alimenta de la herencia universalista del monoteísmo. En su última etapa Habermas ha expuesto una reconstrucción racional de los contenidos de origen religioso, de las huellas de lo sagrado en la razón, que constituyen un potencial histórico. Su filosofía de la razón comunicativa sería la heredera del contenido utópico de la tradición judeo-cristiana frente a lo que considera una secularización descarrilada. Por eso propone aprovechar esta renovación de la religión en una sociedad postsecular como fuente de potenciales semánticos e impulsar los procesos de aprendizaje para seguir descubriendo —descifrando, traduciendo, interpretando— el núcleo racional de las tradiciones religiosas.

			Partiendo del ámbito de lo sagrado y su peculiar racionalidad primordial, la genealogía habermasiana ofrece un concepto comprehensivo de razón como resultado de los procesos de aprendizaje. La autocomprensión de una razón pública, abierta y liberal, transcurre a través de diversos horizontes experienciales, en los que experimenta la necesidad de orientación y se siente urgida por pretensiones de validez, a la vez que tiende a resolver pragmáticamente los problemas que se le presentan en cada contexto. Por tanto, no se trata de la disolución de la razón, sino de su reconstrucción.

			La reconstrucción habermasiana ha puesto de relieve las principales interpretaciones de la filosofía; por ejemplo, el naturalismo y la filosofía transcendental, entre las que habría que situar la hermenéutica experiencial de carácter histórico y corporal. La constelación de la filosofía contemporánea se presenta así al menos en versión empirista-naturalista, transcendental y hermenéutica. El aprendizaje de la razón ha conducido a diversos paradigmas, tras los cuales Habermas destaca la apertura de una comprensión del mundo y de una autocomprensión, más allá de las imágenes del mundo. En este contexto distingue entre una «comprensión del mundo» y una «imagen del mundo». Parece que la primera es hermenéutica y la segunda, ideológica, rechazando incluso el intento de una «imagen científica del mundo». El texto «De las imágenes del mundo al mundo de la vida»35 ofrece una genealogía de la razón ante el reto del naturalismo, poniendo de relieve el dualismo de juegos del lenguaje que no se dejan reducir entre sí y la necesidad de un acceso hermenéutico al mundo de los símbolos y a las prácticas en el mundo de la vida.

			Como dijimos, es un déficit en el panorama contemporáneo que presenta Habermas en su último libro que no haya planteado explícitamente la encrucijada entre Kant y Nietzsche, porque la genealogía nietzscheana pone en marcha un enfoque biohermenéutico, que muestra la necesidad de prestar atención a la historia cultural, sin prescindir de la natural, ampliando en profundidad el concepto de la razón impura y ofreciendo una alternativa a la racionalización de los contenidos religiosos (la fe religiosa racionalizada), en especial del cristianismo, a partir de su resolución trágica del abismo nihilista contemporáneo.

			6. EL DINAMISMO DE LAS CREENCIAS

			La genealogía pone de relieve el progreso de la razón que acontece a través del dinamismo de las creencias, porque el hombre está siempre en alguna creencia, vive siempre desde ciertas creencias básicas. Las modificaciones más graves en la vida humana se deben a cambios de creencias básicas, que no se reducen a meras opiniones, ni tampoco son razonamientos lógicos. La razón está hecha a partir de esas creencias que sostienen la vida; una razón que no es pura, ni lógica, sino vital e históricamente impura.

			Por ejemplo, como destacó Ortega y Gasset, la creencia «moderna» sobre la que ha descansado la vida europea consiste en la sustitución de la fe en Dios por la fe en la razón. El fruto de la nueva fe, según Ortega, fue la ciencia física y química, cuyas aplicaciones han transformado la vida material del hombre. Es la época en que la razón se instaura como instancia y norma última, como una especie de dios intramundano36.

			La victoriosa eficiencia de la razón en algunos órdenes trae consigo que no se pueda dejar de creer en ella y, sin embargo, ha dejado de ser la creencia de la que el hombre europeo vive, porque había prometido resolver todos los problemas, pero ha fracasado ante los problemas más propiamente humanos. «La famosa razón no era toda la razón sino sólo la razón física o naturalista»37.

			La razón se ha ido constituyendo a partir de las experiencias que el hombre hace, en las que se revelan sus posibilidades y sus límites, se va haciendo en la serie dialéctica de sus experiencias vitales e históricas, sea de carácter dramático o trágico, tanto en la versión de la tragedia griega antigua como en la moderna. Pero incluso también contemporáneamente mediante las ficciones narrativas que propician las nuevas tecnologías38.

			La primacía de la experiencia de la vida respecto de la razón moderna implica anteponer la vida a la razón, pero sin abandonarla, ni caer en el irracionalismo, sino abrirse a una razón impura en versión vital e histórica, que conlleva cambios y transformaciones en el orden de la estimación de los valores.

			Por eso, aunque algunos creen que el progreso de la filosofía consiste en haber pasado de la razón pura a la razón empírica, naturalizada y tecnologizada, el gran avance histórico de la filosofía contemporánea debe entenderse, a mi juicio, como una nueva aurora de la razón experiencial, a través de las nociones de la vida y de la historia, en la que tienen su lugar las interpretaciones naturalista y tecnológica de la razón. Un modo auroral de interpretar este tránsito consistió en considerar la nueva razón como impura frente al imperio de la razón pura, tanto en su versión lógica y especulativa (idealismo) como en la naturalista (positivismo) y la empírico-logicista (neopositivismo). Se trata de una auténtica alternativa al idealismo y al positivismo. Es el impulso innovador que cabe encontrar en la transformación de la razón a través de una peculiar genealogía hermenéutica, que tiene al menos dos versiones básicas, la habermasiana de su última etapa (siguiendo el hilo conductor del discurso de fe y saber) y la nietzscheana (siguiendo el hilo conductor del cuerpo), cuya estela prosigue en el pensamiento contemporáneo en forma de razón vital e histórica, sentiente y corporal, ilusionada, esperanzada y trágica, poética y cordial.

			7. GENEALOGÍA DE LAS PRETENSIONES DE VALIDEZ

			Las genealogías desvelan también las necesidades y las pretensiones de la razón a lo largo de su desarrollo. La razón busca sentido, es voluntad de sentido. El sentido es una necesidad, una dimensión ineludible para la razón vital e histórica. De hecho, la genealogía nietzscheana pone de relieve una cuestión fundamental del pensamiento: el orden del «sentido»39, que se enfrenta al modo de pensar de las ciencias de la naturaleza y requiere una hermenéutica de la vida, aunque sin separarse de su raíz en la corporalidad. Porque en último término la genealogía consiste en descifrar el «texto básico homo natura»40, articulando natura y cultura.

			Además de voluntad de sentido, la razón reclama validez a través de diversas pretensiones, como la de verdad o la de justicia, lo cual constituye un impulso liberador frente al arrastre del rebaño y la masa. El factum de la razón tiene la capacidad de rebasar las vigencias sociales y plantear sus pretensiones de validez, efectivas y contrafácticas.

			Una de las pretensiones de validez es la pretensión de verdad, basándose en el valor que se le ha otorgado tradicionalmente a la verdad. Pues, aunque haya gentes que creen que «la verdad no existe

			8. SENTIDO DE LA VIDA: ¿RACIONALIZACIÓN DE LA FE O EXPERIENCIA TRÁGICA?
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